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anuncio. 

Arreglo de partidos. 

Varias y repetidas veces nos hemos ocupado de los partidos 
en el ejercicio de la veterinaria, ya considerándolos bajo el 
aspecto restrictivo y protector, ya bajo el concepto de la liber­
tad de industria, dando en arabos casos las razones en pro y 
en contra que los dos métodos presentan, sin olvidar la inolvi­
dable ley de arreglo de partidos en medicina, cirujia y farma­
cia, y en la que, sin saber por qué , se cometió el grave é in­
concebible olvido de ni aun citar á la veterinaria; ley.que tan 
mal recibieron los pueblos por causas bien conocidas y que no 
es del caso repetir ni recordar. Es innegable'que cuanto tienda 
a privar á ciertos magnates de los pueblos del poderío, prepon­
derancia y verdadero despotismo que sobre los demás ejercen; 
cuanto se dirija á coartarles lo mas mínimo el que ellos y nada 
Was que ellos sean los que manden y dispongan lo que se ha de. 
nacer en la admisión de los facultalivcs; cuanto directa ó indi­
rectamente se oponga á dar la preferencia á sus.paniaguados y 
Pi'otejidos, aunque la generalidad del pueblo los repudie, en-
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contrará siempre una resistencia invencible, y contra ella se es­
trellará cuanto en contrario se diga y disponga, rçsultando ade­
mas que todo el pueblo dirá lo mismo, aunque su modo de 
pensar y sus convicciones sean diametralmente contrarias. 

No hay año en el que deje de ob.orvarse , y en mas pueblos 
de los que debiera, el que porque uno de los caciques se ene­
mistó con el veterinario sea declarado el partido por vacante, 
ó al contrario, que no mereciendo la confianza de los labrado­
res y ganaderos, los cuales la tienen en otro, solo porque el 
magnate le protege y defiende se renueva la escritura y hasta se 
le mejora la iguala , porque lo exige el alcalde, y los individuos 
de la municipalidad se callan, y el pueblo tiene que aceptar con­
tra toda su voluntad al profesor que le dan. Todo esto lo saben 
y lo palpan los dedicados á la ciencia de curar los animales do­
mésticos lo mismo que nosotros y aun mejor, por cuyo motivo 
no debemos insistir mas en hechos que tanto incomodan, en­
tristecen y hacen poner de mal humor. 

Si el gobierno dispusiera , como base de buena administra­
ción, que no se proveyera vacante alguna de los partidos cer­
rados sin anunciarla en los Boletines oficiales de la provincia, 
con un mes por lo menos de anticipación, indicando la remu­
neración por asistencia, precio del herrado y cuanto se creyere 
conveniente y necesario; si las solicitudes de los pretendientes 
se pasaran á la Junta de sanidad de la provincia, para que se­
gún sus méritos y demás circunstancias hiciera la propuesta en 
terna y la pasara al gobernador para que este lo hiciera al al­
calde y el pueblo eligiera, en vez de imponerle, se nos figura 
quedaban allanadas todas las dificultades y serian admitidos los 
mejores profesores. 

Esta medida ó método no le creemos ilegal, le encontra­
mos comprendido dentro de las bases de una buena administra­
ción, que es en lo que, según nuestro modo de pensar, debiera 
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fijarla atención elgbbier.no mustien-que en otras cosas, por-, 
que de aquel modo no solo .procuraba la conservación, multi­
plicación y mejora del los mámalos domésticos, .fundamento 
déla riqueza nacional, haciendo que los pueblos tuvieran bue­
nos profesores*; sirvo que de una manera indirecta protegia y 
amparaba á la cirmcía;, premiando el estudio y el comporta­
miento délos,que lu'cjercieran. Establccieíado ademas ciertas 
reglas para despedir al facultativo y, evitar:lü arbitrariedad, en 
cuete dable fuera, se habría-dado ei gran paso que todos an­
siamos. 

Iferá'el golwdMio pateo detestas indicaciones? Es seguro que 
se logrará lo mismo que hasta el dia con Lo que. venimos cla­
mando hace 14 AÑOS y que otros han repetido hace mucho 
menos.tiempo. Hay oídos que no quieren oir, voluntades que 
no quieren obrar, autoridiades que no quieren mandar> y como 
los pueblos saben h falta d'< armonía entqe los profarores, cada 
cndl hatd-ioi qtie; le pareciere y< lodo continúa y continuará en 
lí misma anarquía. |Qué diferencia se notaria si hubiese mora*-
lidady compañerismo, aunque no fuese mas que entro los pro­
fesores de cada distrito! ¡Cuánto no lograrían si uno fuese para 
lodos y todos -para uho!^-Nicolás Casas. 

»««enér*sioa de ias rozas y de la propensión á degenerar. 

¡J] i íi 
I.a degeneración na es un estado qne se maniliesta de. pronto 

ni d& una manera violenta calas razas. Resulta de una acción 
múltiple y de intensidad variable que ataca a la vez á;las cuali­
dades íntimas y á las formas esteriores hasta elestrerao de ha- i 
c«las perder gradualmente la totalidad ó parte del valor que-se 
«s *Taeede.-ïoda modificación de conformación que se realiza 
sm interesar u las cualidades interiores ó morales, no es una 9 
degeneració*. Es útil en muchas circunstancias, .y el ganadero 
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inteligente sabe aprovecharse de esta elasticidad, de esta flexi­
bilidad de la materia, de su maleabilidad, si puede decirse así, 
para variar la conformación esterior de los productos y darla 
el modo de estructura que mejor convenga á sus miras, que sa­
tisfaga mas completamente á sus necesidades. Conservando ín­
tegro el principio de la especie, amasa, dirige y confecciona la 
materia ásu antojo: consintiendo que se debilite, nada logra, 
porque le falta el elemento esencial. 

La degeneración admite muchos grados. Es ligera ó profunda 
según el detrimento originado por las causas productoras al mé­
rito mismo de una raza, á lo que constituye su utilidad. Pro­
cede de una ley de la naturaleza muy bien estudiada y definida 
por Buffon en estos términos: 

«Hay en la naturaleza un prototipo general en cada especie, 
sobre el cual es modelado cada individuo, pero que parece al 
verificarlo alterarse ó perfeccionarse por las circunstancias; de 
modo que, relativamente á ciertas cualidades, hay una varia­
ción, caprichosa en apariencia,en la sucesión de los individuos 
y al mismo tiempo una constancia que parece admirable en la 
especie humana. El primer animal, el primer caballo, por 
ejemplo, ha sido el modelo esterior é interior sobre el que 
todos ios caballos que han nacido, todos los que existen y cuan­
tos lleguen á nacer han sido formados. Mas este molde, del 
que solo conocemos las copias, parece alterarse ó perfeccionarse 
comunicando su forma y multiplicándose: el sello original 
subsiste completo en cada individuo; pero cuando hay millo­
nes, ninguno de estos individuos es semejante á otro individuo, 
ni por lo tanto al modelo cuyo sello lleva. Esta diferencia, que 
comprueba cuanto se ha separado la naturaleza de hacer nada 
absoluto y cuanto sabe matizar sus obras, se encuentra en a 
especie humana, en la de todos los animales, de todos los ve. 
jétales, de todos los seres, en una palabra, que se reproducen.» 
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Así cada animal trae , al nacer, una tendencia á separarse 
de los caracteres específicos esteriores de la especie de que sale, 
yá tomar, al contrario , caracteres individuales muy variados. 
Luego estos caracteres pueden constituir una pérdida ó un ac­
cidente favorable, ser un deterioro orgánico ó una perfección 
útil, según que debiliten las cualidades del producto ó que 
desarrollen mas algunas de sus facultades en sentido de mayor 
aptitud para satisfacer tal ó tal exigencia particular. Se deduce 
de esto, que toda mejora, todo desarrollo nuevo de una cua­
lidad, como toda modificación notable, toda degeneración, co­
mienza lo mismo por la separación ó diferencia de formas de 
los primeros modelos, que es lo que en realidad constituye la 
propensión á degenerar. 

Esta propensión es innevitable: es una ley de la naturaleza, 
ley inmutable y necesaria. Es un don del Creador. Le somos 
deudores de un verdadero poder, de una fuerza nueva de crea­
ción, puesto que nos permite dominar á la materia y producir 
en los caracteres físicos de las especies animales una serie de 
separaciones verdaderamente sorprendentes. Es por las dese­
mejanzas individuales, es decir, por las separaciones naturales, 
consecuencias necesarias de la propensión á degenerar, que han 
nacido primero las variedades, ó individuos que se separan del 
tipo de cada especie por un carácter nuevo disonante, por una 
Particularidad sorprendente. Reproduciéndose esta particula­
ridad, este carácter nuevo, por el acto de la generación, ase­
gurados pronto por nuevas modificaciones debidas á diversas 
causas, de las que la mas determinante ha podido ser la pri­
mera separación, las variedades ó desemejanzas hereditarias se 
uan arraigado y fortalecido haciéndose mas palpables, y consti­
tuyendo al fin las razas, las aglomeraciones de iudividuos mas 
Profundamente modificados, y reproduciéndose siempre con 
tos mismos caracteres, mientras que causas mas activas de pro-
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pensión á degenerar no acarrean' iluevos canxhio&, otraà-sepa­
raciones que las puramente individuales , que no originan difer 
rencias bastante grandes paradesügura.r la .nueva familia,, cam­
biar su sello y destruir su homogeneidad. : 

Hé aquí el verdadero origen de las razas consideradas ai 
historia natural, en fisiologia y cu zaotechnia, pareciendo im­
posible haya habido veterinarios-que las lian dudo diferente 
aplicación y que hayan motivado cuestiones sbbite: cosas de he­
cho, entablando una polémica sobre las casias ¡y ¡razas, cuando 
solo la razón natural indka lo que son las unas y lo. que jan 
las otras, diferencias ¡nías exactas y lijas cuando se-recurre á la 
ciencia. 

Li degeneración no es, pues, mas que ana simple tenden­
cia á la alteración orgánica congènita dé los individuos, un es­
fuerzo dé la naturaleza para separarse del prototipo general de 
la especie, esfuerzo importante que tiene sus limites infran­
queables en los que está retenida por esta fuerza designada con 
el nombre de fuerza inherente, por la fuerza conservadora de 
los caracteres y de las primeras formas de que Ja máquina Wf*« 
mal está provista; es otra cosa aun,' un grado mas adelantado 
hacia la degradación, que sin poder iJe-gar á la misaiia-.especie, 
se arraiga con fuerza -¿i í* n/> ser por cuidados esleíales, sobre 
sus emanaciones* para debilitar el mérito , el valor y reducir 
mucho la utilidad propia; es elm,odo de ser do un individuo 
ó mas bien de una familia, de una raza» procedente de la c.oexis-
tencia de sus modificaciones sucesivas <x>n¡ sus jn a las cualidades 
particulares, pero óebiiitándc^e siempre- por efeoto de la re­
producción sucesiva • es, por último,, j el es¡tailo-.<le alteración 
misma en que sé encuentran los animales que. h-an'l «gado á¡ ser 
menos perfectos, menos hermosos, menos buenos que Iqsdel 
mismo género que los han: precedido y del que stiean.su  
origen. 

http://stiean.su
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Esta definición clara y rigorosa, no admite entre las dege­

neraciones, como quieren los naturalistas, los cambios ó va­
riaciones obtenidas con mucho trabajo en los individuos y en 
las razas, para dar mas predominio sobre los otros á ciertas 
cualidades cuyo desarrollo proporcional es menor en los tipos 
primitivos, á fin de hacerlos mas inmediatamente y de un modo 
mas completo útiles al hombre. A estas últimas modificaciones 
pertenecen lo que se llama mejoras ó perfecciones , y estas, ab­
solutas ó relativas, nunca serán consideradas como degenera­
ciones por el ganadero industrioso, cuyos esfuerzos tienden á 
exagerar en las razas especiales un orden de cualidades y de 
méritos que, en los primeros tipos, no existen en algun modo 
mas que en el estado rudimental. 

La degeneración conduce al embastecimiento. Esto no es mas 
que el último grado, el escalón mas bajo. El embastecimiento 
supone ya una estraccion inferior, mas baja. Un animal em­
bastecido procede de individuos degenerados. Estos estaban mas 
ó menos debilitados en la profundidad de la constitución , mas 
órnenos alterados en sus formas: su producto será completa­
mente deformado, degradado, viciado hasta en su sangre. 

En el estado de independencia, la naturaleza sola sostiene 
á su altura respectiva las especies creadas para vivir en las con­
diciones de una libertad eterna en cierto modo, fuera de los 
influjos del hombre. Encuentran todos los productos indispen­
sables para su sostenimiento. Los individuos esperimentan en­
fermedades, accidentes, mil causas de fatiga y de de?truccion. 
Los mas débiles sucumben ..mientras que los mas fuertes y los 
privilegiados resisten y hacen rendir á todos á su superioridad. 
Cuando llega la época del celo, los machos se disputan el de­
recho de reinar como déspotas entre las piaras de las hembras-
Estás no pertenecen mas que á los vencedores en los combates. 
La especie no se renueva mas que por el concurso de los indi-
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viduos mas enérgicos y mas valientes. En la naturaleza rige el 
derecho del mas fuerte. 

Bajo una domesticidad bien dirigida, las razas débiles, de­
generadas pueden mejorarse; por un sistema adecuado es dable 
modificarlas de diversos modos, perfeccionarlas por predomi­
nios especiales y una buena dirección; hasta el mismo tipo de 
la especié puede ser trasportado sin esperimentar alteración eu 
su principio. El caballo árabe se cria bien distante de su país 
originario. 

Ál contrario, en los casos de una esclavitud estremada, las 
razas se debilitan, se degradan, embastecen y se estinguen poco 
á poco, aunque al fin no quedan mas que individuos sin carac­
teres, mezquinos y miserables abortos de ruinoso sostenimiento, 
por lo que no llaman la atención del ganadero ni le incitan á 
cuidarlos. 

Las razas degeneran cuando esperimentan en la conforma­
ción qué les es propia, y Jas da mayor aptitud para un uso es­
pecial , alteraciones que las hacen sucesivamente de peor con­
dición y menos útiles. Están embastecidas cuando estas altera­
ciones se han exagerado hasta el punto de hacer inútil ó costoso 
el sostenimiento ¡de las razas. 

Se mejoran cuando su conformación, bajo el influjo de 
causas favorables y cuidados bien entendidos y dirigidos, se mo­
difica ó se desarrolla en el sentido de una aptitud nueva, aun­
que està modificación no constituya mas que una perfección 
parcial. En tesis general, la utilidad de una raza no está en Ja 
cantidad ó en el número de las mejoras que presente, sino en 
el valor mismo de la perfección obtenida, en el tanto ó can­
tidad del producto ó de servicio que facilite el desarrollo de ia 
cualidad que le'constituye. 

Por este camino nuevo debe dirigirse la industria pecua­
ria en todo pais eivilizbdo é industrioso, á no quedar pòster-
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gado, á no ser el tributario de los demás y parecerse al cami­
nante perezoso ó poco diestro de que habla J. B. Say, que clau­
dicando en medio de una reunión ó pelotón en movimiento, se 
eneuentra pronto adelantado y pisoteado por todo el mundo. 

Mas dejemos estas ideas generales y apliquemos al caballo 
la cuestión de la degeneración, espresando antes las opiniones 
deBourgelat y de Huzard , padre, ó investigaremos después sus 
causas verdaderas.—N. Casas. 

Descripción de las falsas membranas en la plcnresia del 
caballo. (1) 

Constituidas, hemos dicho, por la porción fibrinosa del 
plasmo exudado, estas falses membranas afectan, desde el mo­
mento de su aparición, disposiciones muy variadas que es difí­
cil dar una idea completa en una descripción general. La abun-
dencia de la exudación plástica, lo que abunde en fibrina, la ra­
pidez ó lentitud con que se verifique la condensación de este 
principio inmediato y mas que todo, el grado de energia del 
movimiento fluxionario, son otras tantas circunstancias que 
hacen variar al infinito las üguras de estas producciones. 

Aqui se diria ser una solución gomosa estendida con pincel 
< en capa mas ó menos gruesa sobre la superficie déla pleura; 

allí una lámina de cierto espesor, bastante sólida para poderla 
desprender por trozos, que duplica la serosa con una hoja so­
breañadida, y cuyo aspecto alveolar le asemeja á un encaje fino; 
mas distante esta membrana aparece como erizada de chapas, 
de flecos agriados ó amarillentos, esparcidos sin orden por su 
superficie; en otro sitio son tiras ó bridas, láminas, tabiques, 
prolongaciones multiformes que van de un punto á otro de la 

(t) Véase el núin. ) 1 correspondiente al 15 de abril. : ( 
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pleura, de ía cara costal á la pulmonal, por ejemplo; en algu­
nos puntos son aglòtaeíraciones mas voluminosas, sin formas 
determinadas, cuyo color amarillo ó rojizo, la desgarradura fi-
broidea: y cierta elasticidad recuerdan la costra inflamatoria del 
coágulo sanguíneo obtenido por la flebotomía. 

Sean las que quieran sus formas, estas falsas membranas 
presentan caracteres comunes: son blandas, pulposas, fáciles 
do desmoronar y de desgarrar, completamente amorfas, final­
mente granulosas ó mas menos- infiltradas de materias de di-
tefsos."elementos -(células,, núcleos ó glóbulos) cuya presencia 
solo demuestra el microscopio. 

Su adherencia á la pleura es débil: se las puede separar fá­
cilmente sin alterar la membrana subyacente á la que solo es-
tánÉyustapue6tas. 

En el caballo, estas falsas membranas se multiplican con 
una rapidez verdaderamente prodigiosa; en tres ó cuatro días 
pueden invadir casi la totalidad de la superficie pleural de uno 
ó de ambos lados. Entonces se presentan como unas aglomera­
ciones abultadas, estoposas, muy irregulares, impregnadas de 
serosidad mas ó menos turbia ó lactescente, y justifican perfec­
tamente, por su consistencia pulposa ó ÍU color de un' her­
moso amurillo dorado, el nombre de tortillas que les dieron los 
hippintras. 

Tales son los caracteres de las pseudo membranas durante los 
cinco ó seis primeros dias.de su formación. Se pudiera entonces 
considerarlas como el resultado de un fenómeno puramente fí­
sico-químico, una verdadera separación efectuada entre los ele­
mentos constitutivos del fluido exhalado; el examen mas escru­
puloso, ya á la simple vista, ya con el microscopio, no ha po­
dido descubrir, hasta ahora, indicios de vasos. 

Si en este primer período de una pleuresía aguda bien fran­
ca se quita con precaución la capa pseudd-raembranosa aniorla 
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que. cubre la serosa .se^encuentra. ^superficie de esta como 
erizada de pcqueòas prolongaciones rojizas, cónicas, muy del­
gadas;, .frágiles, á veces (te cinco á, seis miUintítros y aun ,wa¡36 
de largas, y, que.$£ ve saleu sucesivamente del interior de la 
producción patológica cu la que .estan,..imp|aiitadas;camo las 
vellosidades dç la placenta fetal cu los folículos abultado* de la 
mucosa uterina. Al principio parchen amorfas, pero las in­
yecciones ílassy.el,cxájr.cu,microscópico nos lian convencido de 
que cada una rde estas vellosidades a;Ivçatjçias servia de, sopor­
te, apoyo.ó sosten, á una ó.muchas ;asas vasculares,raasó menos 
apelotonadas. 

Estas papilas vasculares se forman.con,rapidez; las, hemos 
encontrado al teroer dia; otras veces un poco mas tarde, bácia 
c! cuarto ó quinto dia, contando desde el principio. En todos 
lus casosj.no se las, encuentra masque calos puntasen, donde 
una capa de exudaeciou íibriuosa se, sobrepone á la serosa..Esta 
u.b.iina,yi)a,sc;ponse^va delgada, yu,como en- ol; estado normal 
(que eslo.uuseonnin), ya so hiperlrolLi ea algan modo hasta 
'legará adquirir dos ó tres, niilínyHrpsde grueso. Por último, 
el tejido, celular puede infiltrarse de serosidad y de productos 
Icásticos y contribuir á, aumentar .el grosor aparente de la 
pleura. 

. Hasta aqui, hemos JjeJio, la falsa membrana carece de.con­
ductos vasculares,, pero no tardan en desarrollarse. A veces des­
de el sesto dia, y cu general un poco mas tarde, hacia elocla-
vo diaóel nono, principian á distinguirse algunos; es el moraeu* 
wiejjflpftjge organiza la.falsa membrajsa, seguit la esprçsion 
admitida-,,y una vez. principiada, su evolución sigue una majjr 
Pfcí niuy rápida. 

-V los trece dias ban invadido generaliiHn.te toda ¡a ,eapa 
' ranosa, con temporánea del. principio de la afec-

mismo- tieiaoo auawi m-,\i ¿IHpO SUS 
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especializan y pueden distinguirse con facilidad las venillas y 
arteriolas entre las que se interpone un sistema de capilares 
muy finos y aproximados, que dan á la producción patológica, 
un color rojizo uniforme, mas ó menos oscurosegun los casos. 

Por otra parte, la membrana patológica, hecha de este modo 
vascular, ha contraído con la pleura adherencias mas intimas; 
no hay simple superposición de dos capas independientes, sino 
adhesión intima por penetración recíproca de su tejido respec­
tivo; en muchos puntos es difícil separarlas sin alterar su tes-
tura por la rotura de las uniones orgánicas que las fijan. En­
tonces la falsa membrana se ha puesto mas firme, mas resisten­
te y mas difícil de desgarrarla, su organización se ha complicado 
y completado por la agregación de fibras análogas á las del teji­
do celular no'rmal. Ha adquirido, en fin, todas las propiedades 
de un verdadero tejido: la sangre circula; vive y puede tomar 
parte en las manifestaciones ulteriores del acto morbífico del 
cual es un producto. Los vasos que la surcan exhalan nueva 
cantidad de plasmo que, esperi mentando trasformaciones 
idénticas á las que acabamos de historiar lacónicamente, dan 
origen á una nueva hoja pseudo-membranosa sobrepuesta á la 
primavera. De esta manera se producen laspseudo-membranas 
con capas múltiples, estratificadas, en algun modo, como las 
capas regulares de un terreno de sedimento, y cuya edad rela­
tiva se indica por el orden de superposición y su estado mas o 
menos adelantado de organización, dos caracteres cuya perfecta 
concordancia nunca falta. 

Tales son las modificaciones que esperimentan, durante los 
diez ó doce dias primeros, estas falsas membranas cuya presen­
cia constituye uno de los caracteres mas marcados y constantes 
de la pleuresía. Hemos podido seguirlos, por decirlo asi, pas 
á paso, y determinar casi el momento preciso de sus mam e 
taciones, No sucede así en los cambios ulteriores, á los que 
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casi imposible asignar ana época un poco rigorosa. Solo puede 
apreciarse el orden según el cual se producen j encadenan; pe­
ro se puede al menos efectuarlo con bastante exactitud, que es 
á lo que nos vamos á referir. 

Fijamos el principio de un nuevo período entre el dia déci­
mo y el decimocuarto que llamamos periodo de estado de las 
membranas falsas. Período que no debe confundirse con el pe­
ríodo de estado de la enfermedad, el cual puede agravarse ó 
desaparecer ínterin las pseudo-membranas recorren su evolu­
ción. Durante aquel periodo, la organización se completa y se 
estiende sucesivamente á todas las capas de la exudación; se 
multiplican los manojos fibrosos y los vasos; se aumenta la 
densidad y tenacidad de las membranas falsas; las bridas que 
eiistende una cara á otra de la serosa son mas resistentes á la 
tracción; por último, por los vasos que las surcan establecen 
estas bridas una comunicación directa con el sistema vascular 
de las paredes pectorales y del pulmón. Una materia amorfa, 
agrisada, opaca, con reflejos variables y abundante, reúne entre 
sí los diversos elementos anatómicos que entran en la compo­
sición de estas pseudo-membranas. 

Llegada á este grado la enfermedad puede subsistir estacio­
naria por algunos dias y tomar en seguida una marcha retro­
bada, ó bien sobrevenir una recrudescencia inflamatoria que 
naga sucumbir al animal. En tal caso, toman las falsas mem­
branas una parte activa en el trabajo morbífico suscitado por la 
mflamaeion; facilitan nuevos materiales al derrame, se cubren 
de copos fibrinos, y hasta con frecuencia suelen llegar á ser el 
sitio de una verdadera secreción purulenta. El pus asi formado 
se mezcla con el líquido estancado y le enturbia, aunque suele 
también reunirse en focos circunscritos entre la hoja organizada 
que le segrega y la hoja amorfa mas reciente. 

No nos es dable designar la duración de este segundo pe* 

• 



ríódo,: aunque hemok-observadb pasa'de los ftffiMt&'flíiféytf i'éP 
ees llega á los sesenta: 

Sin embargóla irritación se calma poco á poco y concluye 
por desaparecer; la exudación se suspende, la 'absorción se ac-' 
tiva f la naturaleza se esfuerza pïira; reparar estos graves desór­
denes. Massns esfuerzos suelen ser irftpotenles y la enfermedad' 
pasü al estado crónico. Entonces !a materia amorfa disminuye, 
se obliférañ muchos vasos, predomina el elemento fibroso y 
pálidéce'el color rojizo. Estos cambios se -efectúan poco apoco, 
porígraduaei'jnès insensibles,-de modo que es niuy-difícil-asig­
nar úhaépoey'algo fija á este tercer período. •-Ló'•cierta es, que, 
las falsas membranas, suelen no haber perdido aun la abundan­
cia de sus vasos á los* treinta y'hasta sesenta-días. Hemos¡eneon--
trádo machas veces ú'esta época, su color1 rojo tan oscuro, sus 
vasos tan' numerosos y reunidos como' lo suéléri'estar al' ter­
na i nià r el segundo septenario. Además puede sobrevenir toda­
vía una" recaída y complicar las dificultades dando ú las lesio­
nes,'ya niuy antiguas", todos los caracteres de agudeza. 

Sí, por el contrario, no perturba nada la marcha natural 
de la afección, las membranas falsas adquieren con el tiempo 
el aspecto lardáceo del tejido celular acometido de inflamación 
crónica. Su color, haciéndose cada vez mas pálido, se pone 
opalino o lechoso; una materia amorfa abundante las infiltra y 

, ¡i ' P , , '• , .t-'*», i , , • • ' i" 

oculta sus fibras. Las, que desde el pulmón se dirigen a la cara 
costal se adelgazan, se estrangulan y rompen por el medio,, 
miontras'que sus'ejtrcmos adhercutes'á la serosa se hacen pal­
pables y se confunden insensiblemente con ella, hasta e'lestre-
mo de ser difícil decir donde concluven las unas y comienza 
la otra. " ' ' 
• Por lo común la cara libre dá la pleura se nota entonces 

como erizada de tubérculos mamelonados, desiguales, blanquiz­
cos, aplanados, redondeados, pedieulados ó piriformes, verda-
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deros botones carnosos, mas ó menos vasculares, según su an­
tigüedad.. O bien son innumerables porciones vellosas, muy 
finas y reunidas, con base ancha, pan ta* delgada, con bordes 
frangeados ó festoneados, que en el agua pueden examinarse 
bien estos manojos ligeros. Entonces se distinguen,jflotar sobre 
el líquido como vedijas de seda, formando en la superficie de la 
pleura enferma, una especie de césped muy parecido á las,(.ve-
llosidades placentarias del huevo humano muy •jó.Veft.j— Los, 
vasos aparentes se han hecho mas raros;, pero las inyecciones 
finas demuestran que estas producciones morbíficas go^aa to­
davía de una circulación muy activa. 

En fin, los últimos desórdenes funcionales se disipan y la en­
fermedad desaparace, dejando habituálrnente indicios ciertos 
de su existencia. Las pseudo-membranas esperimentan cada vez 
mas la trasformacion fibrosa, mas nunca desaparecen del todo, 
y cuando se hace la autopsia'de caballos viejos no esi raro en­
contrar, sean engruesamientos parciales de la pleura, sean col­
gajos membranosos implantados por su haseen la cara costal ó 
pulrnonal y libres en el resto de su estension, ya bridas fibrosas 
estableciendo adherencias mas ó menos íntimas entre las dos 
hojas de la serosa. Ademas, este tejido accidental, análogo á 
los tejidos de las cicatrices, por su testura, propiedades retrac-
tiles y tenacidad, no perjudica para la salud del individuo en 
quien existe;,á lo sumo estas adherencias pueden originar un 
Poco de irregularidad en los movimientos de la respiración, por 
la dificultad mecánica que oponen al juego de los pulmones; 
pero lo repito, no se afecta la siiud general: la pleuresía queda 
completa y radicalmente curada. 

Mas si por sí mismo este tejido nuevo es inofensible, no es 
un preservativo contra el desarrollo de nuevas pleuresías y su 
Presencia aumenta entonces la gravedad del mal. Se inflama co-
mo la misma serosa, inyecta y pone rubicuudo, penetrándose 
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de vasos muy pronto; se cubre como ella de productos pseudo-
membranosos., facilita los elementos del derrame pleurítico y 
puede segregar pus. Las modificaciones patológicas son tanto 
mas pronta» y palpables en él, cuanto que en su estado mas ade­
lantado de trasformacion fibrosa, es siempre mas vascular que 
la pleura normal. 

Mas lo que, según mi opinión, contribuyesobre todo á agra­
var estas pleuresías recidivas es la enorme estension de super­
ficie que estas falsas membranas antiguas, facilitan á la infla­
mación. 

Por último, se ha visto en el hombre estas producciones pa­
tológicas esperimentar la trasformacion cartilaginosa y hueso­
sa, infiltrarse de materia tuberculosa, cancerosa, meláíúca, etc. 
Sin duda estas trasformaciones son posibles en los animales, 
pero hasta el dia no he tenido ocasión de observarlas en el ca­
ballo. No pensando decir mas que lo que he visto, me abstengo 
de hablar de ellas. 

En otro artículo incluiremos la fisiología de las membranas 
falsas.—N. Casas. 
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